
 

SALUDO DE LA EMBAJADORA MARGARITA MANJARREZ EN LA CELEBRACIÓN DE LOS 213 

AÑOS DE INDEPENDENCIA DE LA REPÚBLICA DE COLOMBIA. 

Buenas noches queridos amigos, honorables embajadores, miembros del cuerpo 

diplomático y del Ministerio de Relaciones Exteriores, autoridades locales, invitados 

especiales, estimados miembros de la comunidad colombiana.  

Colombia conmemora cada 20 de julio su independencia y este año alcanzamos 213 años. 

Siempre hemos realizado un acto protocolario formal, pero este año quisimos variar el 

formato a un acto cultural alrededor de nuestra bella música colombiana, por supuesto 

honrando a nuestra patria y al país que nos acoge, con sus himnos nacionales, pero 

centrados en la hermosa música colombiana, esta celebración la hacemos en un ambiente 

más festivo. Por esta razón, solo quiero saludarlos y mencionar brevemente lo siguiente:  

Construir una nación, no es tarea fácil. Colombia a pesar de sus 213 años sigue caminando, 

con avances, con tropiezos, con retos y esperanzas como los que tienen todas las 

sociedades que buscan el bienestar, la garantía de los derechos, la felicidad y una buena 

vida para sus ciudadanos.  

En nuestro país, uno de los retos en los que seguimos trabajando es el objetivo de lograr la 

paz, verdadera y definitiva.  Ese propósito nacional se fundamenta en la convicción de que 

el diálogo es la vía para la solución de los conflictos. El segundo reto, está en la tarea de 

seguir desarrollándonos al tiempo que lo hacemos de forma sostenible, porque si bien 

somos una nación biodiversa y rica en recursos, sufrimos también en alto grado los efectos 

del cambio climático y el deterioro medioambiental. 

Estos dos retos, el logro de la paz total y superar la crisis ambiental, no solo conciernen a 

Colombia, conciernen al mundo entero y por ello debemos alegrarnos cuando en cualquier 



lugar del planeta se avanza en un acuerdo de coexistencia y democracia, tanto como cuando 

se desarrollan tecnologías, medios y acciones que preservan y mejoran el medio ambiente. 

En este último aspecto, hemos avanzado en la cooperación con Israel, un país que es 

ejemplo de desarrollo de nuevas tecnologías en sectores cruciales como la agricultura y las 

energías limpias. Muy importante, porque la ciencia y la innovación deben impulsar nuestras 

sociedades, pero también la paz y la cultura y por ello esta noche de celebración de nuestra 

independencia, es sobre todo un diálogo cultural. 

Yo estoy convencida de que conocer la riqueza cultural de otras sociedades y compartir la 

nuestra es la base para lograr el entendimiento, las buenas relaciones, los acuerdos, la 

coexistencia, reconocer y valorar al otro también permite hacer negocios, invertir, visitar, 

cooperar. Después de varias negociaciones, este año firmaremos con Israel un Acuerdo de 

Coproducción Cinematográfica y un Programa de Cooperación en Educación, Ciencia, 

Cultura, Deportes y Juventud, porque Colombia e Israel se retroalimentan. Los turistas, los 

inversionistas, los trabajadores y estudiantes, los funcionarios, los científicos, todos los que 

tejemos las relaciones entre nuestros dos países nos empapamos de la cultura del otro y 

somos representantes de la propia.  

Los colombianos en Israel también nos representan, con su alegría, su tesón y su 

perseverancia y cada uno es un puente con Israel y su gente.  

Por lo mismo, para profundizar un poco más en ese conocimiento cultural, es que les 

recibimos con una muestra fotográfica sobre la vida en los Llanos Orientales de Colombia 

de la artista Juanita Escobar, parte de lo que trajimos al festival de Photo Israel el año 

pasado, y hemos tenido los ritmos musicales colombianos en la voz del tenor Alejandro 

Escobar. Ahora les ofreceremos una prueba gastronómica de empanadas y arepas 

colombianas y daremos paso al segmento de música bailable con Gustavo Quiñonez, que 

espero los anime a bailar, para terminar con muchas sonrisas esta celebración de nuestro 

día nacional.      ¡Muchas gracias por acompañarnos! 


